
Una cómoda Carlos IV de factu-
ra exquisita; una lámpara art dé-
co; un óleo de José de Ribera, de
Sorolla, de Picasso; una talla de
una Virgen con niño del XIII;
una pulsera de platino art déco;
un telescopio del XVIII; un mo-
saico romano del IV al V antes
de Cristo; un torso de Buda del
siglo XVI... Allí donde se mire
hay historia, mucha historia,
plasmada en objetos artísticos
de lo más diverso. El visitante de
Feriarte —el certamen está
abierto al público en general—
encontrará lo más antiguo junto
a piezas contemporáneas.

Una de las obras de mayor
cotización de la muestra será un
óleo sobre lienzo de Joaquín So-
rolla, titulado Playa de Valencia,
valorado en 1,5 millones de eu-
ros, y el desnudo de la pintora
polaca Tamara de Lempicka, Su-
zanne au bain, que se puede ad-
quirir por un millón de euros.
(Los precios son aproximados).
Las piezas más antiguas datan
del Imperio Egipcio. Destacan
un relieve del Imperio Nuevo
(XIX dinastía), los cartuchos rea-
les del faraón Ramses II o un
caldero carenado de bronce de
los talleres del Mediterráneo
oriental del VII antes de Cristo.
La arqueología comparte espa-
cio con obras de autores contem-
poráneos. La pieza más reciente
es un hierro pintado por Jaume
Plensa, de 2003.

EGalería del Joven Coleccio-
nista
En el stand del coleccionista se
encuentra una selección de ar-
tículos que no superan los 3.000
euros. Incluso los hay a partir de
100, como los grabados japone-

ses estilo Ukiyo-e o las fotogra-
fías vintage, también japonesas,
obra de Kusakabei Kimbei de fi-
nales del XIX, ofrecidas por el
anticuario Meiping. Se venden
desde 550 euros.

En el apartado de mobiliario,
la anticuaria Marita Segovia
ofrece una mesa plegable de ar-
quitecto valorada en 1.750 eu-

ros. En cuanto a artes decorati-
vas europeas, Luis Elvira presen-
ta dos cerraduras alemanas del
XVII por 2.000 euros la pieza.
Pía Rubio opta por una pareja
de platos y azucarero a 700 y
450 euros, respectivamente. Son
tres exquisitas piezas de porcela-
na del siglo XIX decoradas con
ramos de flores y filo de oro.

EInteriorismo y mobiliario
Dentro del mueble español des-
taca un escritorio lacado en rojo
del XVIII, del anticuario Tomás
Pérez. En mueble catalán, Curro
Servera mostrará una magnífica
cómoda Carlos IV datada a fina-
les del XVIII en Mallorca. Los
amantes del mueble ruso encon-
trarán en Javier Martínez una
pareja de sillones de madera de
caoba patinada y dorada de prin-
cipios del XIX. También rusas y
de la misma época son la pareja
de cómodas en caoba, abedul y
aplicaciones de metal que se en-
cuentran en Ramón Portuondo
Wakonigg.

En cuanto a mobiliario em-
blemático del siglo XX, Fins de
Siècles ofrece una mesa escrito-

rio francesa en forma de riñón
de los años treinta por 8.000 eu-
ros. El gusto por el art déco apa-
rece en piezas como una conso-
la francesa de los años veinte, de
hierro forjado y mármol de la
firma Isadora Art Déco. De la
misma época son un aparador
francés de madera de nogal y
pergamino y una chaise-longe de
la década de 1930 de madera de
nogal y tapicería de terciopelo,
ambos de Tiempos Modernos.

EPintura antigua
y contemporánea
El certamen contará con exce-
lentes piezas de pintura del Ba-
rroco español y europeo y con
obras de los pintores contempo-
ráneos más consagrados. La es-
tética medieval está representa-
da por trabajos como la Predica-
ción de san Pedro de finales del
XIV, del artista Lorenzo Zarago-
zano. Es una pintura al temple
que podrá admirarse en la gale-

ría Bernat. El primer Barroco
español aparece con un óleo so-
bre lienzo de José de Ribera, El
Españoleto, que representa a
san Agustín, de Artemisa Arte-
Antica.

Entre los grandes maestros
contemporáneos españoles, la
misma galería expondrá un Ju-
lio Romero de Torres, Retrato de
dama con rosa. En Dolores Ca-
margo podrá admirarse el óleo
Playa de Valencia, de Joaquín So-
rolla. Del maestro malagueño
Pablo Picasso se podrán adqui-
rir el óleo sobre papel Retrato de
mujer, en la galería Manuel Ma-
yoral, o un cartón titulado L’En-
treinte, que expone Manuel Bar-
bie. La pintura contemporánea
internacional también contará
con obras maestras como el óleo
Concetto spaziale, de Lucio Fon-
tana.

Igualmente se exponen obras
de Antonio Saura, Antoni Tà-
pies, Joan Miró, Juan Muñoz,
Antonio López, Manolo Milla-
res, Miquel Barceló, Lucio Mu-
ñoz, Rafos Casamada, Jorge Ma-
ría Sicilia, Joan Hernández Pi-
juan, Manolo Valdés, Antoni Cla-
vé, Jaume Plensa o Pablo Pala-
zuelo.

EJoyería, alfombras y tapices
Los anticuarios han seleccionado
ricas alfombras y tapices como
Dido enseña los planos de Cartago
a Eneas, firmado en Bruselas ha-
cia 1712, con más de 17 metros
cuadrados de lana y seda. Entre
las joyas, destacan alhajas art dé-
co como un broche pendentif de
los años veinte realizado en plati-
no y brillantes, así como una pul-
sera y un broche de los años trein-
ta también de platino y brillan-
tes, de Vendôme Joyería. La anti-
cuaria navarra Agurtxo Irureta-
goyena expone trabajos singula-
res, como unos pendientes torpe-
do de finales del XVIII especiales
por su antigüedad y rareza.

EArte asiático
En Feriarte está representado la
antigua Asia con los trabajos en
cerámica y terracota, como la
Dama de la corte de la dinastía
Tang (618-906) de China que pre-
senta la galería Itálica. También
se pueden admirar exquisitas
porcelanas y cerámicas en Luis
Alegría o Pía Rubio. J

Arte antiguo y
moderno, de la mano
Se puede optar por obras que sobrepasan
el millón de euros o piezas a partir de sólo cien

A la izquierda, Predicación de san Pedro, pintura al temple de Lorenzo
Zaragozano (entre 1380 y 1390). Galería Bernat. Precio: 270.000 euros.
Abajo, Centauro herido, escultura en mármol de Baltasar Lobo (1979).
Galería Daniel Cardani. Precio: 160.000 euros. A la derecha, Verano en
la playa, acrílico de Carlos Nadal (1988). Galería Del Cisne. Precio:
18.000 euros.

A la izquierda,
pulsera realizada en
platino, época art
déco, hacia 1920, de
procedencia francesa.
Anticuaria Agurtxo
Iruretagoyena. Precio:
60.000 euros. A la
derecha, caja
procedente de
Castilla, siglo XV, de
hierro y terciopelo.
Galería Luis Elvira.
Precio: 130.000
euros.

E. S.

A la izquierda, óleo
sobre lienzo de Tamara
de Lempicka, titulado
Suzanne au bain.
Galería Frijo Fine Art.
Precio: un millón de
euros. Arriba, de
izquierda a derecha,
trofeo con alegoría de
las artes de madera
tallada y dorada, época
Luis XVI. Galería
Artemisia. Precio de la
pareja: 60.000 euros.
Óleo de José de Ribera,
El Españoleto, que
representa a san
Agustín. Galería
Artemisia. 450.000
euros.

Pintura del Barroco
español y europeo
junto a autores
contemporáneos

El óleo ‘Playa de
Valencia’, de
Sorolla, una de las
piezas más valiosas

Torso de bodhisattva, en piedra de
estilo gandhara. Procede de
Afganistán-Pakistán (siglo II).
Galería Meiping Arte Asiático.
Precio: 30.000 euros.

Los precios que aparecen junto a las
obras son aproximados.

En la Galería del
Coleccionista hay
piezas de menos
de 3.000 euros

Arriba, grabado japonés
(1869). Galería
Kotobuki. Precio: 150
euros. A la derecha,
perfil femenino de
Manolo Valdés (1996).
Galería Daniel Cardani.
Precio 360.000 euros.
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Pinturas, espejos, candelabros…
Arte, pero también historia. El
tiempo detenido. Y sin embargo,
adentrarse en una tienda de anti-
cuario entraña no sólo curiosi-
dad, sino algo más: afán coleccio-
nista, decisión de comprar algo
seguro o incluso cierta obsesión
por una pieza que no acaba de
encontrarse. O tal vez la sorpre-
sa de hallar lo inesperado. De-
trás del mostrador no hay un me-
ro comerciante sino otro colec-
cionista camuflado, un entendi-
do en la historia de los objetos
que vende, un hombre o mujer
que aparece con una lupa en la
mano y varios libros de consulta
sobre la caja registradora. ¿Qué
es un anticuario? Uno de ellos
rescata una vieja definición: “Al-
guien que empieza con una silla
y mil euros y acaba con mil sillas
y un euro”.

Con frecuencia, padres e hijos
atienden y renuevan el negocio
heredado. Algunos pertenecen a
clanes con uno o dos siglos a sus
espaldas. En el barrio de Sala-

manca se encuentra el del anti-
cuario Francisco Escudero. Sus
hijos, Elena y Cuco, de 31 y 29
años, encarnan la tercera genera-
ción en el negocio.

A Francisco Escudero el vene-
no por las antigüedades se lo
transmitió su padre, un leonés
de La Maragatería que en 1921
abrió un primer comercio en Ma-
drid en la avenida de la Ciudad
de Barcelona, en la entrada de
Vallecas. El padre murió cuando
Escudero tenía 15 años, y él y sus
hermanos prosiguieron el nego-
cio. Por distintas razones, sus
hermanos se desligaron hace
unos años. “Desde entonces, re-
conduzco la tienda con mucha
ilusión y un enfoque más puris-
ta”, afirma. “Todo lo que ve aquí
es, en cierto modo, nuestra colec-
ción. Somos compradores com-
pulsivos”, añade. Su casa, admi-
te, parece un bazar. “Lógicamen-
te, hay que vender, pero hay más
afición que negocio”, puntualiza.
Lo más exquisito no siempre es-
tá a la vista, sino guardado en los
cajones. A él le gusta mucho la
pintura de los siglos XVIII y del

XIX, más plástica y decorativa.
Aunque la del XVII representa
“la cumbre”, dice. Por sus manos
ha pasado un bodegón de Juan
Zurbarán, que vendió a la Real
Academia de San Fernando por
85 millones de pesetas hace unos
diez años.

Cerca del Retiro se encuen-
tran los descendientes de otra ca-
sa centenaria. Ansorena nació co-
mo joyería en 1845. Los tataranie-
tos del fundador, Celestino de An-
sorena, llevan ahora las riendas.

En 1974, Alfonso Mato, padre de
los actuales herederos, introdujo
la casa de subastas y la faceta de
anticuario. Desde entonces, han
celebrado ya 300 pujas mensua-
les. En 1986, su hija Cristina co-
menzó a dirigir la galería de arte

contemporáneo, dedicada a pin-
tura figurativa y realista. Ade-
más de pintores jóvenes, hacen
“exposiciones de artistas nacidos
a principios del siglo”, añade.

Al morir su padre, en 2006,
Cristina Mato siguió con la gale-
ría y su hermano Jaime tomó el
relevo en las antigüedades y las
subastas. Otra hermana, Elena,
se centró en la joyería. “Cuanto
más se conoce este mundo, más
te atrae”, opina Cristina Mato.
“Para invertir en arte hace falta
cierto interés, ver mucho y aseso-
rarse. Hay estupendas falsifica-
ciones, pero existen medios y es-
pecialistas para reconocerlas”.

No es un mundo inamovible.
Hay tendencias. “Con el tiempo
cambia el gusto, en unas épocas
se pone de moda un tipo de arte
y luego vuelve a cambiar”, indica
Ansorena. Pero en términos ge-
nerales, un mueble de alta época
y bien conservado siempre será
más importante que una antigüe-
dad reciente.

“El coleccionismo tuvo una
época de bonanza hace treinta
años y algo de aquel gusto se ha

perdido. Ahora vuelve a retomar-
se, pero con objetos de mucha
calidad y rareza”, opina Francis-
co Escudero. Si su padre viajaba
por España en su busca, sus hijos
Elena y Cuco se mueven por el
mercado internacional. “El nom-
bre abre puertas”, dice el padre.
“Nuestra dificultad es comprar,
más que vender”, continúa. “Lo
difícil es descubrir algo de valor,
y entonces tendrá un compara-
dor seguro”, prosigue. Se nutren
de testamentarías, pero el 50%
de las ventas se dan entre los pro-
pios anticuarios. “Si compras el
interior de una casa, te quedas
con objetos de tu especialidad y
el resto lo vendes a otros anticua-
rios y almonedistas. Somos com-
pradores compulsivos”.

Rafael Núñez, anticuario y li-
cenciado en Arte, corrobora esta
apreciación: “Coleccionistas y an-
ticuarios forman un mundo pe-
queño, casi una peña”, ironiza.
“Un buen anticuario responde
de la autenticidad de lo que ven-
de. Estudia la época, justifica el
precio”, argumenta. “Es necesa-
rio que la pieza tenga coherencia

con el periodo estilístico en que
se produce”, defiende Núñez. Es-
cudero, por su parte, valora tra-
bajar en el barrio de Salamanca,
entre familias de clase media al-
ta. En los años treinta esta bur-
guesía compró o heredó de sus
padres o abuelos piezas antiguas
que quizás ya no quieran conser-
var. O que, en todo caso, irán a
parar a su muerte a manos de
anticuarios. ¿La crisis? “Las pie-
zas de anticuario nunca bajan.
Puede que ahora no se recoja la
plusvalía y que no suba, pero
tampoco baja”. La joven anticua-
ria Ana Chiclana sostiene la mis-
ma idea: “Éste es un buen mo-
mento para iniciar una colección
a precios razonables”, afirma.

Es un mundo amplio: relojes,
alfombras, esmaltes… Elena Es-
cudero estudió Derecho, pero al
final cayó en las redes de las anti-
güedades. Se ha centrado en pin-
tura y plata. Cuco se ha especiali-
zado en artes decorativas y arte
oriental y colonial. Los anticua-
rios jóvenes, recién llegados, no
son tantos. Los Escudero los enu-
meran y dicen que apenas llegan
a una docena. Pero hay una gene-
ración que ronda los cuarenta y
que pisa fuerte, como Ana Chicla-
na y Rafael Núñez. Venden histo-
ria y no sólo cuadros o muebles.

Chiclana es galerista. A los 18
años marchó a París, estudió Ar-
te en La Sorbona y se formó con
el experto en antigüedades Eric

Turquin. Con él aprendió a mi-
rar, a distinguir lo bueno de lo
malo y a poner precio. Desde ha-
ce ocho años tiene galería en Pa-
rís y Madrid. Busca obra expolia-
da o perdida de los siglos XVI,
XVII y XIX, en especial pintura
flamenca y francesa, española, e
italiana. “Nos dirigimos a dos ti-
pos de mercado: el coleccionista
de 35 a 55 años, que busca una
inversión pequeña, y empresas o

museos locales que quieren com-
pletar su colección”, dice. Admi-
te que en España hay pocos colec-
cionistas potentes y de prestigio,
“una docena”, pero confía en que
la cantera de medianos y peque-
ños aumente. A Feriarte llevará,
entre otras obras, un cuadro de
Jan Cossier, discípulo de Ru-
bens, valorado en 120.000 euros.
“Las mujeres expositoras somos

minoría”, agrega. “Aunque en
muchos clanes siempre ha habi-
do una mujer en segundo plano,
quizás por el componente su-
puestamente masculino de una
profesión en la que hay que nego-
ciar”. El esquema está cambian-
do con la evolución de la mujer.

Es algo vocacional. “Se investi-
ga mucho y hay operaciones que
no salen. Muchos cuadros no lle-
van firma [hasta el XIX no era
obligatorio], y a veces seguir la
historia de un lienzo implica es-
tudios complicados”, explica.

“Me dedico a distinguir la ver-
dad de la mentira”, afirma provo-
cador Rafael Núñez. Es un tími-
do con lenguaje radical. No llegó
al oficio por tradición familiar,
pero asegura: “Soy coleccionista
desde los ocho años”. Para él ser
anticuario es un estilo de vida.
Tiene un local en las míticas Ga-
lerías Piquer, en el Rastro madri-
leño, un espacio para el mestiza-
je de anticuarios y almonedistas.
Pero sólo lo abre si alguien tiene
interés en un objeto. “Es un alma-
cén, como mi casa, o la casa de
mi madre”, ironiza. Durante un

tiempo fue feriante, al acudir a la
mayoría de las convocatorias. En
los últimos años se limita a Fe-
riarte, además de dar clases en el
Instituto Europeo de Diseño. Se
lamenta del escaso interés de los
españoles de su generación por
las artes plásticas. “Es un oficio
ingrato, y yo perdí ya el romanti-
cismo, pero tiene tanta carga
emocional que no lo dejas”. Di-
vulgador, recuerda a los anticua-

rios pioneros, desde Manolo Gon-
zález y Miguel Granados hasta
las grandes sagas de almonedis-
tas del Prado y el Rastro, como
Juan Salas, o los Romero. Pero
Núñez mira al futuro y teme la
falta de continuidad entre la ac-
tual generación de coleccionis-
tas y la que empieza ahora o está
por llegar.

David Bardía, de 38 años, es

más optimista. Hijo del anticua-
rio barcelonés Víctor Bardía, fir-
ma asociada al art nouveau y el
modernismo catalán, ha abierto
una sede en Madrid que además
de antigüedades mostrará arte
contemporáneo. Al margen de ex-
poner a pintores vivos cuenta
con obra de artistas del siglo XX,
como un Lucio Muñoz de 90.000
euros. Los Bardía (Víctor, el pa-
dre, David y su hermana Ruth)
apuestan por adecuarse a los
tiempos. “Si no, te quedas ancla-
do”, apunta el hijo. Su debilidad
son las piezas de cristal, “frágiles
y complejas. Un mueble o un cua-
dro permanecen, pero el cristal
puede romperse. Es una historia
que acaba”, sostiene.

Benito Figueira y Carmen Pa-
lacios llevan diez años formando
parte de Feriarte. Socios de Tiem-
pos Modernos, su tienda próxi-
ma al Teatro Real, en Madrid, es
un referente en art déco y obra
gráfica contemporánea. Acaban
de salir de Estampa y ya prepa-
ran “la siguiente batalla”, dice Fi-
gueira refiriéndose a la edición
de Feriarte. “Vamos expectan-
tes”, explica Palacios. “Las ven-
tas siempre han sido razonables,
a excepción del año pasado, que
fue regular. En éste puede pasar
de todo”. Allí concurrirán junto a
estos nombres veteranos recién
llegados como Alfonso Imedio,
de Berenis, que expondrá por pri-
mera vez en este espacio. J

Tasadores de belleza
Los anticuarios, a menudo familias, cuentan y rescatan la historia de lo que venden

Imagen de la familia Escudero, a la
izquierda, en la página anterior.
Junto a ellos, Ana Chiclana y Rafael
Núñez. Sobre estas líneas, Jaime y
Cristina Mato, con su madre, Palo-
ma García Ansorena. A la derecha,
David Bardía, Bento Figueira y Car-
men Palacios. / Alfredo Arias

INMACULADA DE LA FUENTE

Los profesionales
sostienen que es
más difícil comprar
que vender

Determinar el
valor de un cuadro
exige estudios
complicados

La crisis resulta
un buen momento
para iniciar una
colección

“El oficio es ingrato
pero tiene tanta
carga emocional
que no lo dejas”

Hay una generación
de jóvenes
anticuarios que pisa
fuerte
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Una cómoda Carlos IV de factu-
ra exquisita; una lámpara art dé-
co; un óleo de José de Ribera, de
Sorolla, de Picasso; una talla de
una Virgen con niño del XIII;
una pulsera de platino art déco;
un telescopio del XVIII; un mo-
saico romano del IV al V antes
de Cristo; un torso de Buda del
siglo XVI... Allí donde se mire
hay historia, mucha historia,
plasmada en objetos artísticos
de lo más diverso. El visitante de
Feriarte —el certamen está
abierto al público en general—
encontrará lo más antiguo junto
a piezas contemporáneas.

Una de las obras de mayor
cotización de la muestra será un
óleo sobre lienzo de Joaquín So-
rolla, titulado Playa de Valencia,
valorado en 1,5 millones de eu-
ros, y el desnudo de la pintora
polaca Tamara de Lempicka, Su-
zanne au bain, que se puede ad-
quirir por un millón de euros.
(Los precios son aproximados).
Las piezas más antiguas datan
del Imperio Egipcio. Destacan
un relieve del Imperio Nuevo
(XIX dinastía), los cartuchos rea-
les del faraón Ramses II o un
caldero carenado de bronce de
los talleres del Mediterráneo
oriental del VII antes de Cristo.
La arqueología comparte espa-
cio con obras de autores contem-
poráneos. La pieza más reciente
es un hierro pintado por Jaume
Plensa, de 2003.

EGalería del Joven Coleccio-
nista
En el stand del coleccionista se
encuentra una selección de ar-
tículos que no superan los 3.000
euros. Incluso los hay a partir de
100, como los grabados japone-

ses estilo Ukiyo-e o las fotogra-
fías vintage, también japonesas,
obra de Kusakabei Kimbei de fi-
nales del XIX, ofrecidas por el
anticuario Meiping. Se venden
desde 550 euros.

En el apartado de mobiliario,
la anticuaria Marita Segovia
ofrece una mesa plegable de ar-
quitecto valorada en 1.750 eu-

ros. En cuanto a artes decorati-
vas europeas, Luis Elvira presen-
ta dos cerraduras alemanas del
XVII por 2.000 euros la pieza.
Pía Rubio opta por una pareja
de platos y azucarero a 700 y
450 euros, respectivamente. Son
tres exquisitas piezas de porcela-
na del siglo XIX decoradas con
ramos de flores y filo de oro.

EInteriorismo y mobiliario
Dentro del mueble español des-
taca un escritorio lacado en rojo
del XVIII, del anticuario Tomás
Pérez. En mueble catalán, Curro
Servera mostrará una magnífica
cómoda Carlos IV datada a fina-
les del XVIII en Mallorca. Los
amantes del mueble ruso encon-
trarán en Javier Martínez una
pareja de sillones de madera de
caoba patinada y dorada de prin-
cipios del XIX. También rusas y
de la misma época son la pareja
de cómodas en caoba, abedul y
aplicaciones de metal que se en-
cuentran en Ramón Portuondo
Wakonigg.

En cuanto a mobiliario em-
blemático del siglo XX, Fins de
Siècles ofrece una mesa escrito-

rio francesa en forma de riñón
de los años treinta por 8.000 eu-
ros. El gusto por el art déco apa-
rece en piezas como una conso-
la francesa de los años veinte, de
hierro forjado y mármol de la
firma Isadora Art Déco. De la
misma época son un aparador
francés de madera de nogal y
pergamino y una chaise-longe de
la década de 1930 de madera de
nogal y tapicería de terciopelo,
ambos de Tiempos Modernos.

EPintura antigua
y contemporánea
El certamen contará con exce-
lentes piezas de pintura del Ba-
rroco español y europeo y con
obras de los pintores contempo-
ráneos más consagrados. La es-
tética medieval está representa-
da por trabajos como la Predica-
ción de san Pedro de finales del
XIV, del artista Lorenzo Zarago-
zano. Es una pintura al temple
que podrá admirarse en la gale-

ría Bernat. El primer Barroco
español aparece con un óleo so-
bre lienzo de José de Ribera, El
Españoleto, que representa a
san Agustín, de Artemisa Arte-
Antica.

Entre los grandes maestros
contemporáneos españoles, la
misma galería expondrá un Ju-
lio Romero de Torres, Retrato de
dama con rosa. En Dolores Ca-
margo podrá admirarse el óleo
Playa de Valencia, de Joaquín So-
rolla. Del maestro malagueño
Pablo Picasso se podrán adqui-
rir el óleo sobre papel Retrato de
mujer, en la galería Manuel Ma-
yoral, o un cartón titulado L’En-
treinte, que expone Manuel Bar-
bie. La pintura contemporánea
internacional también contará
con obras maestras como el óleo
Concetto spaziale, de Lucio Fon-
tana.

Igualmente se exponen obras
de Antonio Saura, Antoni Tà-
pies, Joan Miró, Juan Muñoz,
Antonio López, Manolo Milla-
res, Miquel Barceló, Lucio Mu-
ñoz, Rafos Casamada, Jorge Ma-
ría Sicilia, Joan Hernández Pi-
juan, Manolo Valdés, Antoni Cla-
vé, Jaume Plensa o Pablo Pala-
zuelo.

EJoyería, alfombras y tapices
Los anticuarios han seleccionado
ricas alfombras y tapices como
Dido enseña los planos de Cartago
a Eneas, firmado en Bruselas ha-
cia 1712, con más de 17 metros
cuadrados de lana y seda. Entre
las joyas, destacan alhajas art dé-
co como un broche pendentif de
los años veinte realizado en plati-
no y brillantes, así como una pul-
sera y un broche de los años trein-
ta también de platino y brillan-
tes, de Vendôme Joyería. La anti-
cuaria navarra Agurtxo Irureta-
goyena expone trabajos singula-
res, como unos pendientes torpe-
do de finales del XVIII especiales
por su antigüedad y rareza.

EArte asiático
En Feriarte está representado la
antigua Asia con los trabajos en
cerámica y terracota, como la
Dama de la corte de la dinastía
Tang (618-906) de China que pre-
senta la galería Itálica. También
se pueden admirar exquisitas
porcelanas y cerámicas en Luis
Alegría o Pía Rubio. J

Arte antiguo y
moderno, de la mano
Se puede optar por obras que sobrepasan
el millón de euros o piezas a partir de sólo cien

A la izquierda, Predicación de san Pedro, pintura al temple de Lorenzo
Zaragozano (entre 1380 y 1390). Galería Bernat. Precio: 270.000 euros.
Abajo, Centauro herido, escultura en mármol de Baltasar Lobo (1979).
Galería Daniel Cardani. Precio: 160.000 euros. A la derecha, Verano en
la playa, acrílico de Carlos Nadal (1988). Galería Del Cisne. Precio:
18.000 euros.

A la izquierda,
pulsera realizada en
platino, época art
déco, hacia 1920, de
procedencia francesa.
Anticuaria Agurtxo
Iruretagoyena. Precio:
60.000 euros. A la
derecha, caja
procedente de
Castilla, siglo XV, de
hierro y terciopelo.
Galería Luis Elvira.
Precio: 130.000
euros.

E. S.

A la izquierda, óleo
sobre lienzo de Tamara
de Lempicka, titulado
Suzanne au bain.
Galería Frijo Fine Art.
Precio: un millón de
euros. Arriba, de
izquierda a derecha,
trofeo con alegoría de
las artes de madera
tallada y dorada, época
Luis XVI. Galería
Artemisia. Precio de la
pareja: 60.000 euros.
Óleo de José de Ribera,
El Españoleto, que
representa a san
Agustín. Galería
Artemisia. 450.000
euros.

Pintura del Barroco
español y europeo
junto a autores
contemporáneos

El óleo ‘Playa de
Valencia’, de
Sorolla, una de las
piezas más valiosas

Torso de bodhisattva, en piedra de
estilo gandhara. Procede de
Afganistán-Pakistán (siglo II).
Galería Meiping Arte Asiático.
Precio: 30.000 euros.

Los precios que aparecen junto a las
obras son aproximados.

En la Galería del
Coleccionista hay
piezas de menos
de 3.000 euros

Arriba, grabado japonés
(1869). Galería
Kotobuki. Precio: 150
euros. A la derecha,
perfil femenino de
Manolo Valdés (1996).
Galería Daniel Cardani.
Precio 360.000 euros.
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Pinturas, espejos, candelabros…
Arte, pero también historia. El
tiempo detenido. Y sin embargo,
adentrarse en una tienda de anti-
cuario entraña no sólo curiosi-
dad, sino algo más: afán coleccio-
nista, decisión de comprar algo
seguro o incluso cierta obsesión
por una pieza que no acaba de
encontrarse. O tal vez la sorpre-
sa de hallar lo inesperado. De-
trás del mostrador no hay un me-
ro comerciante sino otro colec-
cionista camuflado, un entendi-
do en la historia de los objetos
que vende, un hombre o mujer
que aparece con una lupa en la
mano y varios libros de consulta
sobre la caja registradora. ¿Qué
es un anticuario? Uno de ellos
rescata una vieja definición: “Al-
guien que empieza con una silla
y mil euros y acaba con mil sillas
y un euro”.

Con frecuencia, padres e hijos
atienden y renuevan el negocio
heredado. Algunos pertenecen a
clanes con uno o dos siglos a sus
espaldas. En el barrio de Sala-

manca se encuentra el del anti-
cuario Francisco Escudero. Sus
hijos, Elena y Cuco, de 31 y 29
años, encarnan la tercera genera-
ción en el negocio.

A Francisco Escudero el vene-
no por las antigüedades se lo
transmitió su padre, un leonés
de La Maragatería que en 1921
abrió un primer comercio en Ma-
drid en la avenida de la Ciudad
de Barcelona, en la entrada de
Vallecas. El padre murió cuando
Escudero tenía 15 años, y él y sus
hermanos prosiguieron el nego-
cio. Por distintas razones, sus
hermanos se desligaron hace
unos años. “Desde entonces, re-
conduzco la tienda con mucha
ilusión y un enfoque más puris-
ta”, afirma. “Todo lo que ve aquí
es, en cierto modo, nuestra colec-
ción. Somos compradores com-
pulsivos”, añade. Su casa, admi-
te, parece un bazar. “Lógicamen-
te, hay que vender, pero hay más
afición que negocio”, puntualiza.
Lo más exquisito no siempre es-
tá a la vista, sino guardado en los
cajones. A él le gusta mucho la
pintura de los siglos XVIII y del

XIX, más plástica y decorativa.
Aunque la del XVII representa
“la cumbre”, dice. Por sus manos
ha pasado un bodegón de Juan
Zurbarán, que vendió a la Real
Academia de San Fernando por
85 millones de pesetas hace unos
diez años.

Cerca del Retiro se encuen-
tran los descendientes de otra ca-
sa centenaria. Ansorena nació co-
mo joyería en 1845. Los tataranie-
tos del fundador, Celestino de An-
sorena, llevan ahora las riendas.

En 1974, Alfonso Mato, padre de
los actuales herederos, introdujo
la casa de subastas y la faceta de
anticuario. Desde entonces, han
celebrado ya 300 pujas mensua-
les. En 1986, su hija Cristina co-
menzó a dirigir la galería de arte

contemporáneo, dedicada a pin-
tura figurativa y realista. Ade-
más de pintores jóvenes, hacen
“exposiciones de artistas nacidos
a principios del siglo”, añade.

Al morir su padre, en 2006,
Cristina Mato siguió con la gale-
ría y su hermano Jaime tomó el
relevo en las antigüedades y las
subastas. Otra hermana, Elena,
se centró en la joyería. “Cuanto
más se conoce este mundo, más
te atrae”, opina Cristina Mato.
“Para invertir en arte hace falta
cierto interés, ver mucho y aseso-
rarse. Hay estupendas falsifica-
ciones, pero existen medios y es-
pecialistas para reconocerlas”.

No es un mundo inamovible.
Hay tendencias. “Con el tiempo
cambia el gusto, en unas épocas
se pone de moda un tipo de arte
y luego vuelve a cambiar”, indica
Ansorena. Pero en términos ge-
nerales, un mueble de alta época
y bien conservado siempre será
más importante que una antigüe-
dad reciente.

“El coleccionismo tuvo una
época de bonanza hace treinta
años y algo de aquel gusto se ha

perdido. Ahora vuelve a retomar-
se, pero con objetos de mucha
calidad y rareza”, opina Francis-
co Escudero. Si su padre viajaba
por España en su busca, sus hijos
Elena y Cuco se mueven por el
mercado internacional. “El nom-
bre abre puertas”, dice el padre.
“Nuestra dificultad es comprar,
más que vender”, continúa. “Lo
difícil es descubrir algo de valor,
y entonces tendrá un compara-
dor seguro”, prosigue. Se nutren
de testamentarías, pero el 50%
de las ventas se dan entre los pro-
pios anticuarios. “Si compras el
interior de una casa, te quedas
con objetos de tu especialidad y
el resto lo vendes a otros anticua-
rios y almonedistas. Somos com-
pradores compulsivos”.

Rafael Núñez, anticuario y li-
cenciado en Arte, corrobora esta
apreciación: “Coleccionistas y an-
ticuarios forman un mundo pe-
queño, casi una peña”, ironiza.
“Un buen anticuario responde
de la autenticidad de lo que ven-
de. Estudia la época, justifica el
precio”, argumenta. “Es necesa-
rio que la pieza tenga coherencia

con el periodo estilístico en que
se produce”, defiende Núñez. Es-
cudero, por su parte, valora tra-
bajar en el barrio de Salamanca,
entre familias de clase media al-
ta. En los años treinta esta bur-
guesía compró o heredó de sus
padres o abuelos piezas antiguas
que quizás ya no quieran conser-
var. O que, en todo caso, irán a
parar a su muerte a manos de
anticuarios. ¿La crisis? “Las pie-
zas de anticuario nunca bajan.
Puede que ahora no se recoja la
plusvalía y que no suba, pero
tampoco baja”. La joven anticua-
ria Ana Chiclana sostiene la mis-
ma idea: “Éste es un buen mo-
mento para iniciar una colección
a precios razonables”, afirma.

Es un mundo amplio: relojes,
alfombras, esmaltes… Elena Es-
cudero estudió Derecho, pero al
final cayó en las redes de las anti-
güedades. Se ha centrado en pin-
tura y plata. Cuco se ha especiali-
zado en artes decorativas y arte
oriental y colonial. Los anticua-
rios jóvenes, recién llegados, no
son tantos. Los Escudero los enu-
meran y dicen que apenas llegan
a una docena. Pero hay una gene-
ración que ronda los cuarenta y
que pisa fuerte, como Ana Chicla-
na y Rafael Núñez. Venden histo-
ria y no sólo cuadros o muebles.

Chiclana es galerista. A los 18
años marchó a París, estudió Ar-
te en La Sorbona y se formó con
el experto en antigüedades Eric

Turquin. Con él aprendió a mi-
rar, a distinguir lo bueno de lo
malo y a poner precio. Desde ha-
ce ocho años tiene galería en Pa-
rís y Madrid. Busca obra expolia-
da o perdida de los siglos XVI,
XVII y XIX, en especial pintura
flamenca y francesa, española, e
italiana. “Nos dirigimos a dos ti-
pos de mercado: el coleccionista
de 35 a 55 años, que busca una
inversión pequeña, y empresas o

museos locales que quieren com-
pletar su colección”, dice. Admi-
te que en España hay pocos colec-
cionistas potentes y de prestigio,
“una docena”, pero confía en que
la cantera de medianos y peque-
ños aumente. A Feriarte llevará,
entre otras obras, un cuadro de
Jan Cossier, discípulo de Ru-
bens, valorado en 120.000 euros.
“Las mujeres expositoras somos

minoría”, agrega. “Aunque en
muchos clanes siempre ha habi-
do una mujer en segundo plano,
quizás por el componente su-
puestamente masculino de una
profesión en la que hay que nego-
ciar”. El esquema está cambian-
do con la evolución de la mujer.

Es algo vocacional. “Se investi-
ga mucho y hay operaciones que
no salen. Muchos cuadros no lle-
van firma [hasta el XIX no era
obligatorio], y a veces seguir la
historia de un lienzo implica es-
tudios complicados”, explica.

“Me dedico a distinguir la ver-
dad de la mentira”, afirma provo-
cador Rafael Núñez. Es un tími-
do con lenguaje radical. No llegó
al oficio por tradición familiar,
pero asegura: “Soy coleccionista
desde los ocho años”. Para él ser
anticuario es un estilo de vida.
Tiene un local en las míticas Ga-
lerías Piquer, en el Rastro madri-
leño, un espacio para el mestiza-
je de anticuarios y almonedistas.
Pero sólo lo abre si alguien tiene
interés en un objeto. “Es un alma-
cén, como mi casa, o la casa de
mi madre”, ironiza. Durante un

tiempo fue feriante, al acudir a la
mayoría de las convocatorias. En
los últimos años se limita a Fe-
riarte, además de dar clases en el
Instituto Europeo de Diseño. Se
lamenta del escaso interés de los
españoles de su generación por
las artes plásticas. “Es un oficio
ingrato, y yo perdí ya el romanti-
cismo, pero tiene tanta carga
emocional que no lo dejas”. Di-
vulgador, recuerda a los anticua-

rios pioneros, desde Manolo Gon-
zález y Miguel Granados hasta
las grandes sagas de almonedis-
tas del Prado y el Rastro, como
Juan Salas, o los Romero. Pero
Núñez mira al futuro y teme la
falta de continuidad entre la ac-
tual generación de coleccionis-
tas y la que empieza ahora o está
por llegar.

David Bardía, de 38 años, es

más optimista. Hijo del anticua-
rio barcelonés Víctor Bardía, fir-
ma asociada al art nouveau y el
modernismo catalán, ha abierto
una sede en Madrid que además
de antigüedades mostrará arte
contemporáneo. Al margen de ex-
poner a pintores vivos cuenta
con obra de artistas del siglo XX,
como un Lucio Muñoz de 90.000
euros. Los Bardía (Víctor, el pa-
dre, David y su hermana Ruth)
apuestan por adecuarse a los
tiempos. “Si no, te quedas ancla-
do”, apunta el hijo. Su debilidad
son las piezas de cristal, “frágiles
y complejas. Un mueble o un cua-
dro permanecen, pero el cristal
puede romperse. Es una historia
que acaba”, sostiene.

Benito Figueira y Carmen Pa-
lacios llevan diez años formando
parte de Feriarte. Socios de Tiem-
pos Modernos, su tienda próxi-
ma al Teatro Real, en Madrid, es
un referente en art déco y obra
gráfica contemporánea. Acaban
de salir de Estampa y ya prepa-
ran “la siguiente batalla”, dice Fi-
gueira refiriéndose a la edición
de Feriarte. “Vamos expectan-
tes”, explica Palacios. “Las ven-
tas siempre han sido razonables,
a excepción del año pasado, que
fue regular. En éste puede pasar
de todo”. Allí concurrirán junto a
estos nombres veteranos recién
llegados como Alfonso Imedio,
de Berenis, que expondrá por pri-
mera vez en este espacio. J

Tasadores de belleza
Los anticuarios, a menudo familias, cuentan y rescatan la historia de lo que venden

Imagen de la familia Escudero, a la
izquierda, en la página anterior.
Junto a ellos, Ana Chiclana y Rafael
Núñez. Sobre estas líneas, Jaime y
Cristina Mato, con su madre, Palo-
ma García Ansorena. A la derecha,
David Bardía, Bento Figueira y Car-
men Palacios. / Alfredo Arias

INMACULADA DE LA FUENTE

Los profesionales
sostienen que es
más difícil comprar
que vender

Determinar el
valor de un cuadro
exige estudios
complicados

La crisis resulta
un buen momento
para iniciar una
colección

“El oficio es ingrato
pero tiene tanta
carga emocional
que no lo dejas”

Hay una generación
de jóvenes
anticuarios que pisa
fuerte
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